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L a cuestión de la migración y, en particular, la protección de los niños en 
movilidad es una de las prioridades de la Unión Europea. Trabajamos 
con países de origen y tránsito para abordar las causas profundas de la 

migración irregular y el desplazamiento forzado mediante el fortalecimiento 
del estado de derecho, la creación de oportunidades educativas y económicas, 
la mejora de la gobernanza y asegurando, de manera efectiva y sostenible, 
la protección de los niños en movilidad de conformidad con la Convención 
Internacional sobre los Derechos del Niño.

Este cómic es un medio original y diferente de sensibilización, parte del 
proyecto AFIA, una iniciativa apoyada por el Fondo Fiduciario de Emergencia 
de la Unión Europea, implementado por Save the Children, una de las 
organizaciones de protección infantil más experimentadas de la región.

Saludo y felicito a Save the Children por la implementación de los valores, 
principios y prioridades de la cooperación europea en materia de gestión de la 
migración, y en particular la protección de los niños y niñas en movilidad, a 
través de esta publicación.

Giacomo Durazzo
Embajador de la Unión Europea en Mauritania.
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A lo largo de los años, Mauritania ha demostrado un alto nivel de 
compromiso y adhesión a las normas internacionales que definen un 
marco legal protector para los niños y las niñas en movilidad. El país 

ha ratificación la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, la 
Convención internacional sobre la protección de los derechos de todos los 
trabajadores migrantes y de sus familiares y los principales instrumentos para 
proteger a los niños y niñas de la trata y la explotación. Sin embargo, el fenómeno 
de la movilidad infantil, sus causas y los factores de vulnerabilidad de los 
niños y niñas, siguen siendo desconocidos, y no están realmente integrados en 
el marco normativo y estratégico de protección a nivel nacional en Mauritania. 

A través del proyecto AFIA, financiado por la Unión europea, Save the 
Children, en estrecha colaboración con la sociedad civil y los servicios 
estatales, especialmente con el Ministerio de Asuntos Sociales de la Infancia y 
la Familia (MASEF), así como de la Dirección de la Protección Judicial de los 
menores y de las brigadas juveniles y la policía, contribuyen a satisfacer las 
necesidades de protección de los niños y las niñas en movimiento, a través de 
diversos aspectos. Entre ellos cabe resaltar, la integración de los niños y niñas 
en movilidad en el sistema nacional de protección infantil y el apoyo directo a 
los centros estatales y de la sociedad civil destinados a la infancia, que brindan 
servicios de protección. 

Para comprender mejor las razones de la movilidad, así como los riesgos de 
protección  a los que se enfrentan los niños y las niñas que se encuentran en 
situación de movilidad, Save the Children ha realizado un estudio antropológico 
que recoge 48 historias de vida de niños y niñas en movilidad en 9 wilayas 
(regiones) de Mauritania. Tras este estudio, y la experiencia adquirida en 3 años 
trabajando en esta temática, Save the Children ha elaborado este cómic para dar 
a sus lectores las claves para comprender el fenómeno de la movilidad enfocado 
en la infancia, así como sus vulnerabilidades al tráfico y la explotación.

Luis Pedro Lobo Albagnac
Responsable País – Mauritanie
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Voy a contarte una historia.

Se trata del fenómeno 
de la migración.

Las aves son famosas por las grandes distancias 
que pueden recorrer. Impulsadas por su necesidad 
de sobrevivir, encontrar comida, encontrar 
mej ores condiciones para dar a luz a sus crías, 
superan muchas dificultades a lo largo de su viaj e.

La golondrina europea, por ej emplo, que 
mide menos de 20 cm y pesa alrededor de 
20 gramos, puede viaj ar 10.000 millas en una 
temporada. Comenzando desde Eurasia, en 
el hemisferio norte, vuela hasta el extremo 
de la provincia del Cabo, en Sudáfrica, en el 
hemisferio sur, y regresa en un solo año.

Evidentemente, no solo las aves migran, piensa 
en la gran migración del Serengeti de ñus, 
antílopes y muchos otros animales de todas 
las formas y tamaños que se mueven a través 
del continente africano.

Los seres humanos no son 
diferentes, la mayoría de nosotros 
también intentamos constantemente 
mej orar nuestras condiciones de 
vida. Nuestra especie ha estado en 
movimiento desde los albores del 
tiempo, hasta nuestros días.. .
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Mauritania también es un lugar donde se 
puede ver claramente la migración humana.

El enorme desierto del Sahara ocupa asombrosamente 
el 90% de este vasto país del noroeste de África que 
se extiende a través del horizonte como un océano de 
arena. El comercio y la migración son los fundamentos 
de su historia, la gente ha cruzado el desierto durante 
innumerables generaciones y todavía lo hace.
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Este es Amadou, un n iño en movilidad. Acaba 
de cumplir 16 años y viene de un pequeño 
pueblo no lej os de Nema, en el extremo 
sureste del país. Su madre mur ió cuando él 
era muy j oven y fue criado por su tía.

El páj aro que ve volando sobre él 
simboliza su nueva libertad y mientras 
le observa su mente se distrae.

> ¡ pfff ! <

¡ Qué calor hace 
hoy !
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Hasta hace poco, Amadou 
vivía una vida común.

Amadou, ven y 
siéntate, tenemos 

que hablar.

¿ Qué pasa ? 
 ¿ He hecho algo malo ?

¡¿ De verdad 
crees eso ?! 

Pero tu dij iste…

¡ Tenía miedo de 
que quisieras escapar 

también !

Sé lo que dij e, pero 
estaba asustada. Durante todos 
estos años, siempre has estado 

cerca de tu tío y cuando 
se fue, pensé.. .

¡ Oh, tía, no 
pienses eso !

¡ Amadou ! 
¿  Dónde estás, 

Amadou ?

Lo sé, Amadou, lo sé. 
Entiendo cuánto quieres 

volver a ver a tus 
hermanos.

¿ Recuerdas que me dij iste 
que tenías la edad suficiente para un irte 

a tus hermanos en Europa ? Bueno.. . 
pues creo que tienes razón.. .

No, eres un n iño muy bueno, 
Amadou. Eres muy generoso y te 

quiero mucho. He estado pensado en algo 
de lo que hablamos.

¡ Está 
aquí, mamá ! 

¡ Está dando de 
comer a las 

cabras !
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¡ Gracias, tía ! 
¡ Muchas gracias !

Pero, Amadou, tendrás que encontrar 
trabaj o en el camino para comer y dormir, 

así como para ir a Nouadhibou

Aquí hay una bolsa 
que puedes usar.

También deberías ir a ver al 
Sr. Diawara. ¡ Viajó lej os en su 

j uventud, a París !

Entiendo, tía. Haré 
lo que dices.

He puesto dinero 
en este sobre para 

pagar tu viaj e cuando 
lleguéis al barco, 

espero que sea 
suficiente.

Hay otras cosas dentro 
para ti también.

Ellos tenían tu edad 
cuando mur ió tu madre y decidieron 

irse j untos, pero tú eras 
demasiado j oven. Es normal que también tengas 

ganas de irte y te ayudaré en lo que 
pueda. Hablé con el viej o señor Mango, 

quien aceptó llevarte con él en su carreta 
la próxima vez que se vaya al 

mercado de Nema.
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“Primero”, dij o, “siempre tienes 
que escuchar. Cada persona que 
conozcas tendrá una historia”.

>Hum<
¿ Sr. Mango ? 

¿ Siempre ha vivido aquí ? >Tsk<*

*( El sonido que los maur itanos usan para decir “sí” )

Oh . Pero estoy 
seguro de que también 
ha ido a otros lados, 

¿ verdad ?
No. No. No.¿ Como Mali ? 

¿ O Senegal ? ¿ Nouakchott ?

¡ Eso es lo que me pasaría 
si no me fuera ! Apuesto a que no 
ha viaj ado más allá del mercado 

en toda su vida.

Es un buen hombre y estoy segura de 
que tendrá muchos consej os útiles para 

ayudarte a viaj ar con seguridad.

¡ Qué desastre !
“No hay más tonto que 

aquel para quien el mundo 
está baj o llave”.

“A sí que debes hablar con la 
gente porque así es como se hacen amigos, 

y los amigos siempre ayudarán a 
los amigos”.

Mi tía tenía razón, 
¡ el Sr. Diawara sabía 

mucho !

Espero poder 
recordar todos 
los consej os que 

me dio.
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¡ Hé ! 
¡ Tsk !

¿ Qué ?

Mis abuelos vin ieron 
de muy lej os. Huyeron 

de la guerra.

No tenían nada cuando 
vin ieron aquí y tuvieron 
que trabaj ar duro para 

ganarse la vida.

Mi familia ha estado aquí por 3 
generaciones, las coas están bien 

aquí y Dios nos protege. ¿ Por qué ir 
en busca de problemas ?

Vamos, tú, todavía 
tienes un largo camino 

por recorrer. ¡ Adiós ! ¡ Gracias !
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Después de una breve vuelta al mercado 
para conseguir comida, Amadou 
encuentra rápido un medio de transporte 
para el resto de su viaj e.

El vehículo es un Renault Nevada 
sobrecargado que gime y gruñe 
como la mula que es.

. . . ir de Nema a Nuadibú, al 
extremo noroeste del país.

Te llevará muchos días 
y vehículos.. .

Allí, encontrarás 
a alguien que te lleve 

a K ifa.

No hay problema, 
voy a Aioun.
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Las distancias aquí, en Maur itania, son grandes, 
las carreteras están en malas condiciones y 
los accidentes son frecuentes.

En estas rutas, incluso las situaciones 
más absurdas parecen comunes.

Los coches y camiones que avanzan 
como escarabaj os baj o el sol 
implacable han sido reparados 
tantas veces que son muy lentos.. .

De vez en cuando recurre al dinero 
que le dio su tía, prometiéndose 
reemplazarlo con el salario del 
próximo trabaj o.

Amadou encuentra pequeños trabaj os en el camino: barre o limpia, 
algunas veces hace compras o recados. Sin embargo, no siempre 
se le paga y pasa hambre durante días enteros.

. . .y las averías no cesan.

¡ Oh !
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En cada nueva ciudad y medio de transporte aparecen 
nuevas caras  procedentes de todos los r incones del 
continente. Estas personas llegan cargadas de historias.

A veces no puede entenderlos, pero suele 
encontrar a alguien que sí y que traduce. 
Está atónito, escucha historias sobre 
lugares cuyos nombres nunca había 
escuchado: Benín, Togo, Francia, Zimbabue, 
Johannesburgo, Australia, China.. .
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Y así pasa el tiempo, k ilómetro 
tras k ilómetro.. .

¡ Nunca había imagi-
nado que el mundo 
era tan grande !
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¡ Cuidado !

¡ Oh, lo 
siento !

Pensé que era 
otra persona.

¡ Tío ! ¿ hmm ? 

Está atarcediendo cuando Amadou llega 
a Kaedi. ¡ Ha oído que desde allí se 
puede  ver Senegal !

¡ Hey !

¡ Mis 
naranj as !

¿ Tío ?

¡ Tío !
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Yo.. . Sí,  
¡ lo siento 

mucho ! Yo…

¿ Tienes 
sed ?

¿ Qué ? 
Oh, hola. ¿ Quieres 

bissap* ?

No gracias, 
yo-solo --

Ven aquí ¿ Has  
tirado tú el carrito de 

naranj as de este  
hombre ?

Mis papeles 
están aquí, en 

mi bolsa-- ¡¿ Mi bolsa ?!  
¡ Debo de haberla 
dej ado en el taxi !

Espero que tus 
documentos estén 

en orden; de lo 
contrario, tendras 

problemas.

No, no. Por favor,  
¡ es un error !

Hola.

¡ Aquí está !

¡ Deténgalo !  
¡ Seguro que es 

un ladrón !

¡ Es él !

¿ De dónde vienes, 
muchacho ?

*( zumo hecho con hibisco )
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Intenta escapar, 
¡ os dij e que era un 

ladrón !
¡ Detente !

No está 
aquí. . .

¡ Todo ha 
desaparecido ! Entonces no tienes 

papeles. De acuerdo, 
vienes conmigo.

¡ Detente !

Oh, ¡ basta ya !  
¿ No veis lo asustado que 
está ? Si solo es un n iño.

Es un ladrón, 
¿ veis ?, ¡ Os lo 

dij e !Mi bolsa.. . 
Yo--

Pero yo…
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La suerte cambia rápido para quienes son más vulnerables y, 
de repente, Amadou ahora se encuentra como tantos otros 
n iños aquí, solo y sin nada. N inguna de las personas que le 
podría ayudar sabe lo que le ha pasado n i dónde está.

Está atrapado. Ya no puede seguir adelante, y 
regresar es impensable, su tía le dio todo lo  
que pudo, regresar tan temprano y con las manos 
vacías sería un fracaso. ¿ Qué podría hacer ?

Y mientras el mundo 
sigue girando.

¡ Trabaj aré duro para  
recuperar el dinero que perdí !  
Oh, ¿ cómo ha podido suceder ?  

No puedo creerlo.

Mañana tendré que buscar 
trabaj o. Intentaré encontrar a 

esta chica, parecía simpática.

Tal vez pueda 
ayudarla a vender  

su bissap.
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Vayamos ahora a otro lugar y momento, donde la 
vida sigue girando. Otro n iño está a punto de verse 
en la situación de tener que migrar.

Hola, Daoud, 
¿ cómo estás ?

Hola, Moussa.

Quiero quedarme 
en la escuela, pero 

como él no tiene 
trabaj o, ahora es 
demasiado pobre 

para pagar mis tasas 
escolares.

¿ Estás bien ?  
¿ Qué pasa ? ¿ Vas a  

alguna parte ?

Oh. ¿ Y dónde 
está ? ¿ Lej os ?

Sí. Voy a Maur itania,  
mi padre dice que aquí en 

Senegal la vida es muy difícil, 
allí es mucho mej or.

¡ Está muy lej os !  
¿ Y no tienes miedo ?

Mi padre  
me envía a una 

mahadra*.

No me 
quiero ir.. .

Es el pr imo de mi  
padre quien me llevará allí, 

ese coche roj o es suyo.

*( Escuela coránica )
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¡ La gasolina es cara !

¡ Gracias de 
nuevo por tu 

ayuda, Bechir !

Lo siento,  
no puedo darte 

más por todo lo 
que has hehco 

por mí.

No te preocupes, 
somos familia, es 

lógico.

Vamos, Daoud, trae tu bolso.  
Es hora de irse, Bechir todavía 

necesita encontrar clientes  
para llegar a Rosso.

Dij o que nos  
llevaría varias horas y que 
deberíamos buscar a otras 

personas para pagar  
la gasolina.

Daoud, ¿ qué te 
pasa ? Generalmente 
eres más hablador. 
¿ Algún problema ?

Pero no me  
puedo quedar tampoco, mi 
padre se enfada cada vez 

más, ¡ y me asusta !

No quiero ir,  
quiero quedarme en 

la escuela.. .

Estos son tiempos  
difíciles para tu padre, 

él busca trabaj o, pero no 
encuentra nada cerca.

Piensa que tendrá 
que irse muy lej os 
para encontrarlo y 

esto le preocupa.

Oh . No  
lo sabía.

Pero no te preocupes, las cosas mej orarán.  
Es como si estuvieras en una aventura. Y ahora irás a 
la escuela coránica. Es un tipo diferente de escuela, 

pero continuarás aprendiendo.



18

Mi hermano mayor  
estudió el Corán y ahora 
tiene un buen trabaj o en la 

admin istración.

¿ De Verdad ?

¡ Claro ! Ya 
verás. Ah, ¡ aquí 
hay un cliente !

Sabes, Aicha, has 
tomado la decisión 
correcta al venir 

conmigo.

¿ Entonces nos  
puede llevar a Rosso 

sin problemas ?

Sí, señora, 
y más lej os, 

¿ adónde vas ?
 ¡Hmm ! Ya veremos.  

Pr imero, llévenos a Rosso, 
luego podremos negociar 

el resto.

Hacen varias paradas en el  
camino para recoger a la gente  
que necesita ir a alguna parte.

Luego, por casualidad, encuentran a una muj er  
y una n iña que van a Maur itania, a la ciudad 
fronteriza de Rosso, que está de camino.
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Vine a visitar a tu madre  
y me alegra que ella y tu 

padre entiendan todo lo que 
puedo hacer por ti.

En estos días cualquier  
trabaj o es un buen trabaj o, 
y tú vivirás y trabaj arás en 

una bonita casa. Podrás ganar 
dinero, incluso lo suficiente para 

ayudar a tus padres.

Es bueno ayudar a  
tus padres. Maur itania es 

un país muy r ico y tendrás 
suficiente dinero incluso 

después de enviárselo  
a tus padres.

Sí, tía.

Sí, tía.

Sí, tía.

¿ Huyeron ?

oh .

No te 
preocupes.

No todo  
el mundo 

tiene la misma 
suerte.

Recuerda que tú 
tienes suerte y que 
te dan un trabaj o.

Sí, sí. Las cosas a  
veces son difíciles en casa, 
puede que los padres digan 

“debes casarte con esa 
persona”, pero las chicas  

no quieren hacerlo.

¡ O se quedan 
embarazadas ! Y la 

familia las envían 
lej os.

Sabes, algunas de las chicas a 
las que ayudé intentaban escapar 

de una mala situación.

Tú tienes suerte  
de tener una familia que 

te apoya.

QQC
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Te le aseguro, Aicha, tienes 
suerte de que haya venido a ver 
a tus padres y hablarles sobre 
todas las otras chicas a las que 

también encontré trabaj o.

Prácticamente  
me rogaron que  

te llevara, saben  
que es lo mej or  

para todos. Sí, tía.

Rosso es un centro comercial y muchos productos en 
el camino hacia el norte o el sur pasan por esta ciudad 
fronteriza. La gente también usa habitualmente esta 
ruta para viaj ar.

Finalmente llegan a la frontera y cruzan el 
río en el transbordador. Al otro lado, es un 
caos, es ruidoso, todos están luchando para 
intentar pasar.
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Pero, 
señora .. .

¡ No, señora !

¡ Ya veo lo que quiere! 
¡Ayuda a muj eres 

indefensas solo para 
robarlas !

Solo quiero ayudar. Verá,  
se puede tardar varias horas en 

cruzar la frontera si no sabe con 
quién hablar.

¿ Nuestros papeles ?  
¿ Y qué más ?

El pr imo Bechir tiene amigos aquí, amigos que trabaj an en la 
policía local y en la aduana. Ya lo han ayudado  muchas veces, 
facili tando los complicados trámites de aduana.

Ofrece encargarse también de los papeles de la muj er y la n iña. Pero… 

¡ La muj er se indigna y monta un espectáculo sobre cómo el 
conductor intenta robar sus documentos de identidad !
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¿ Pr imo Bechir ?  
¿ Dónde estás ?

¿ Bechir ?
¡¿ Bechii i ir ?!

Mira a  
dónde vas, 

n iño, estás en 
mi camino.

¡ O iga ! 
¡¡¡ Cuidado !!!

¡ N i siquiera debería  
tener que pagar después 

de lo que ha hecho !
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¿ Estás  
perdido ?

¿ Dónde 
está tu 

madre ?

¿ Cuál es tu 
nombre ?

El- Ella no  
está aquí, estoy 

buscando a mi pr imo 
Bechir.

Ah, sí. Puedo 
ayudarte, ven 

conmigo.

¿ Qué es esto ?  
¿ Qué está pasando 

aquí ?

¡¡¡ Uuuaa !!!

¿ Dónde está el 
pr imo Bechir ?
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Uuum .. .  Sí, solo  
estaba tratando de 
ayudar a este chico,  

se ha perdido.

¡¿ Dónde están 
tus padres ?!

¡ Que se ha  
perdido ! Ya he 

escuchado este tipo 
de historias antes.

¡ Daouuuud !  
¿ Dónde estás 

Daoud ?

Daouuuud ! 
¡ Oye ! 

>Tsk< ¡ Bechir !

¡ Mohammed ! 
Estoy buscando.. .

¿ Él es a quien 
estás buscando ?

¡ Daoud !  
¡ Estaba muy  
preocupado !

¡ Bechir !

Deberías  
tener más cuidado, 

Bechir.
Lo sé. Había una  

loca gritando detrás de mí, 
todavía no lo entiendo.

Bien.  
Muj eres, ¿ eh ?

Casi como si  
quisiera atraer a la 

multitud. ¿ Pero  
por qué ? 

Puede ser. Puede  
ser. Sin embargo, es 

muy extraño.
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Los días pasan, las cosas van bien al pr incipio, el marabú 
enseña el Corán a sus chicos, cada uno tiene su propia 
pizarra en la que copia cada verso del Corán hasta que 
se lo sepa de memoria.

Sin embargo, los otros muchachos 
advierten a Daoud de que el marabú 
requiere una cierta cuota y que si no se 
alcanza, los amenaza y, a veces, los golpea. 

Recogen arroz y monedas. El arroz será su 
comida esta noche y el dinero irá al marabú 
para pagar los gastos.

Pero todos los días los mandan a la calle 
a mendigar, así es como contr ibuyen a las 
comidas y a su ropa.

Están en camino de nuevo.. .
. . .  y finalmente llegan ala Mahadra.

Y tenés que  
esconder vuestros zapatos,  

ha prohibidousarlos  
en público.

Si alguien os pregunta  
por qué no tenéis, debéis suplicar 

para que os den dinero para 
comprar zapatos.
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Daoud es más pequeño que la mayoría 
de los otros n iños, lo cual es bueno 
para los negocios, pero algunos 
están celosos porque logra recaudar 
algo más de dinero que ellos.

De hecho, ha recolectado más de la cuota 
requerida y ha escondido esa parte.

Si pudiera recopilar 
suficiente dinero, tal vez 
su padre le permitiría 
regresar a la escuela.

Le da miedo el marabú  y está 
desesperado por irse a casa.

En pánico, Daoud huyó. 

¡ Daoud !  
¡ Aquí estás !

¡ Jaj aj a !

Hasta otra, 
pequeñaj o.. .

Ha gritado y te ha  
buscado por todas partes 

diciendo que eras un ladrón. Si 
vienes al Mahadra esta noche.. .

El marabú ha  
encontrado el dinero 

que estabas escondiendo, 
¡está muy fur ioso!

Danos tu dinero, ¡puedes 
quedarte con el arroz!
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Amadou lleva ya dos días viviendo en la calle, no ha 
podido encontrar mucho trabaj o y todas las noches 
se ha quedado dormido con hambre.

¿ Qué.. .? 
¿ Hay alguien ?

Hola.

Estuve allí el  
otro día, te vi dej ar 

tu bolsa.

pero corriste 
cuando llegaron los 

policías. ¿ Mi bolsa ?  
¿ Pero por qué no me 
la devolviste antes ?

Tenía mucho miedo de los 
policías, vengo de Senegal y 
no tengo n ingún documento. Si 

la policía me atrapa, será muy 
grave y.. .  y.. .

Lo robé.. . pero  
luego me sentí muy mal y 

volví a buscarte.

CRACV V VV
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Yo soy  
Daoud.

Vamos, no he 
comido desde ayer.

Gracias.  
Me llamo Amadou.

Me he ido de mi casa  
para reunirme con mis hermanos 
en Europa y todo lo que tengo 
está en esta bolsa, ¡ no hubiera 

podido seguir sin ella !

Vamos a comprar comida 
y me cuentaspor qué has 

dej ado Senegal. 

Hola Daoud,  
un placer conocerte.
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Pronto, estaré en una 
canoa para volver a casa.

¿ Pero  
estarás solo ?  

Y no tienes 
dinero.. .

Han pasado tres meses 
desde que mi padre me 

envió, quiero irme a casa.

Espera aquí,  
voy a buscarnos algo  

de beber.

¡ Toma ! Hay  
algo más.. .

Tengo un poco.  
¡ El día que hui fue un muy 

buen día !

Y ya no 
tengo miedo.

¿ De 
verdad ?

Estas personas de allí  
ayudan a otras a cruzar y a veces  

lo hacen de forma gratuita.

Los n iños caminan j untos y comparten sus historias, Amadou compra pan y 
brochetas de carne de cabra. Luego se sientan en las rocas j unto al río y 
miran las canoas ir y venir.

Un poco más tarde.. .
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¡ Es lo menos que puedo 
hacer y, de esta manera, 

puedo ayudarte en tu camino 
como tú me ayudaste a mí !

Al día siguiente, Amadou regresó al camino, encontró un medio de transporte para 
llegar a Nuakchot, la capital de Maur itania. El viaj e es muy lento, los controles de 
policía son numerosos y la carretera  se encuentra en muy mal estado.

Nuakchot es una gran ciudad en expansión. Sus calles 
están muy concurridas con todo tipo de vehículos. 
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Amadou llega a una estación de taxis llena de gente, 
la ciudad tiene demasiado aj etreo para él, se siente  
agobiado. Inmediatamente comienza a buscar un coche 
o un autobús para Nuadibú. Hola, amigo mío. 

¿ Adónde vas ?

Estoy buscando un medio de 
transporte para ir a Nuadibú, ¿ me 

puede ayudar ?

 ¿ Nuadibú ? ¡ Por supuesto, 
nada más fácil !  ¿ Cómo lo 

sabe ?

Dime, amigo,  
¿ y quieres ir a 

Europa ?

Pero tienes suerte, conozco al 
hombre que debes ver, soy su 

agente. Él puede organizarlo, ¡no 
hay problema!

¡ Jaj aj a ! 
Amigo mío, no eres el pr imer hermano 

que va a Nuadibú a buscar un barco 
para ir a Europa. 

 Por aquí, 
amigo mío. 

El hombre parece un poco extraño, 
pero tal vez todos sean iguales aquí, 
en la gran ciudad.
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Entra, 
amigo.

Entonces,  
mi j oven amigo, 

¿ qué puedo hacer 
por ti ?

pero le dij e que eras 
mi amigo y que tenía que 

ayudarte.

Puedo ayudarte,  
pero tienes que decirme a 

dónde quieres ir. ¿ Qué país ? 
¿ Qué ciudad ?

Quiero reunirme con  
mis hermanos en I talia, me 

dij eron que estaban en una 
gran ciudad llamada Milán.

¡ Ah, I talia ! Sí, lo sé.  
Eso no es un problema, pero  

es caro llegar allí. Dime,  
¿ tienes dinero ?

Jaj aj a, muchacho,  
Europa es muy grande. Hay 

muchos países.

Oh, lo siento, 
señor.

El Sr. Malofo  
es un hombre muy 

ocupado.. .

Hola, señor. Me han  
dicho que puede encontrarme 
un medio de transporte para  

ir a Europa.
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¡¿ 35.000 ?! 
¡ Amigo mío, se necesitan 
al menos 80.000 para 

llegar a I talia !

Este no es el problema, lo es que el 
barco cuesta mucho dinero e I talia 

está muy lej os.
¿ Qué puedo 

hacer ? ¡ Por 
favor, señor !

Estoy haciendo esto por ti,  
¿de acuerdo? Pero hay mucha gente 

que quiere cruzar y no tienen suficiente 
dinero, por lo que debes pagar ahora.

Vale, vale. Conozco 
a muchas personas, 

encontraré a alguien  
que pueda llevarte.

¡ Oh, gracias, señor ! 
¡ Estoy muy feliz, gracias !

¿ Cuál es la forma más barata  
de ir a Nuadibú ?

Mira, si vas a España, son  
50.000 y tus hermanos solo  
tienen que ir a buscarte allí,  

no hay problema.
Vuelve temprano  

mañana, a pr imera hora de 
la mañana, ¿ de acuerdo ? 

Voy a empezar a llamar, sé 
quién puede ayudarte.

Disculpe, ¿ sabe  
cuándo volverá el  

Sr. Malofo ?

¿ Sr. Malofo ?  
¿ Quién es ? 

¿ Entiendes ? Para poder  
reservarte un sitio en el barco, 

necesito dinero o el capitán 
encontrará otro pasaj ero.

Amadou regresa a la oficina del Sr. 
Malofo temprano a la mañana siguiente, 
toca la puerta, se abre.. . La habitación  
está vacía. Baj a las escaleras para hablar  
con una muj er que parece trabaj ar allí.

35 000, 
tenía más pero tuve que 

gastarlo para llegar aquí 
a Nuakchot.

¡ Oh ! Por favor, señor,  
esto es todo lo que tengo. 

Debe de haber algo que 
pueda hacer.

¡ Pero no  
tengo 50.000, 
solo 35.000 ! 
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Tiene la oficina en lo  
alto de las escaleras, 
¿ no me viste venir ayer 

con su amigo ?

¿ Qué ? Veo a mucha gente  
que viene y se va, nunca había 
visto a este hombre antes. No 

hay n inguna Sr. Malofo aquí.

¡¡ Pero le di  
mi dinero !!

¡ Oh, no !

¡ Tú !
¿ Sí ?

¿ Dónde está Malofo ? 
¡¿ Dónde está mi dinero ?!

¿ Quién eres tú ? 
¡ Estás loco !

¿ Estás bien ?

 ¡ Qué hombre más 
malvado ! ¿ Quién es ?

Amadou sale del edificio, aterrorizado, 
regresa a la estación de taxis sin aliento.

Amadou intenta agarrar al 
hombre, pero está demasiado 
sofocado...

¡ Déj ame  
en paz !

¡ Me ha 
robado mi 

dinero !

¡¿ Qué ?! Ya no lo veo, 
¡ menudo estafador ! 

Espera un minuto.
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Este hombre me  
contó lo que pasó. 

¿ Cuál es tu nombre ?
Amadou, 
señor.

Trabaj o en la brigada de menores, 
Amadou ven conmigo , sentémonos y 

hablemos. ¿De dónde vienes?

Lamento lo que te  
ha sucedido, Amadou, hay 

muchas personas que están 
dispuestas a robar y 
explotar a los n iños.

Sabes, cuando era 
j oven también me fui a la 

aventura como tú.

Tuve suerte, un buen  
marabú me llevó a su escuela 
coránica, era un buen lugar. Y 

estaba a salvo.

Y ahora puedo  
ayudarte. No sé si puedo 

encontrar a estos ladrones, 
pero conozco buenas 

personas.

Conozco personas  
que trabaj an en el sistema 

de protección y pueden 
ayudarte. Te llevaré allí, 

no está muy lej os  
de aquí. . .

El oficial de policía escucha sin 
interrumpir n i hacer preguntas, 
observando atentamente a Amadou 
mientras termina su historia.
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Después de la disputa en la frontera de Rosso,  
la llevaron a casa de su nuevo j efe. Todo  
parecía estar bien al comienzo.

Pero Aicha descubrió que sus papeles habían 
desaparecido. La muj er inmediatamente culpó al 
tío Bechir: “¿Ves? ¡Tenía razón, no era más que un 
cr iminal!”. Ella querría regresar a Rosso y le 
prometió a la n iña que le traería sus papeles.

En cambio, como tantas otras chicas que  
buscan trabaj o y una vida mej or, Aicha se 
acabó siendo víctima de la servidumbre 
doméstica. Su vida era peor que antes. Ella 
trabaj aba 18 horas al día sin salario.

Sola, estaba limpiando una casa enorme y 
haciendo todo el trabaj o. Su j efa fue muy 
cruel con ella y cualquier excusa le valía 
para hacerle la vida imposible. Sin papeles, 
¿qué podía hacer? No se atrevió a salir de 
la casa por temor a ser arrestada e incluso 
deportada a la frontera.

¿ Y qué le pasó a Aicha ?

Pero ella nunca volvió.
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Su ún ico santuario es la pequeña habitación 
en ruinas donde duerme. Por la noche llora 
hasta quedarse dormida pensando en sus 
padres y hermanas.  

Los años pasan. Y un 
día, se encuentra su 
habitación . . .

Las semanas y los 
meses pasan como la 
arena en el viento.

. . .  vacía. 
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La valiente chica escapó de su esclavitud 
pensando que era mej or tratar de hacer 
una vida mej or en otro lugar que continuar 
siendo explotada allí.

Buenos días.  
¿ Qué pasa ?

¿ Ayuda ?

¿ Cómo te 
llamas ?

Aicha.

¡ Jaj aj a ! 

¡ Oh, sí !

¡ Fantástico !

¡ Oh, señora, es horrible !  
No tengo a dónde ir y no 

tengo trabaj o,  
n i siquiera tengo documentos 

de identidad.. . ¡ No sé  
qué hacer !

¡ Sí ! ¡ Yo te puedo ayudar ! 
¡ Puedo aprender muy rápido, 
cualquier cosa ! ¡ Por favor, 

enséñame !

Sí. No soy r ica, pero te  
puedo enseñar cosas, y j untas 
podemos conseguir que tengas 
nuevos documentos de identidad. 

¿ Cómo lo ves ?

Y dime, Aicha, ¿ te gustan 
los vestidos bonitos ?

Mira, tiño mucho,  
así que voy a enseñarte  

a hacerlo.

¡ Qué coincidencia ! Mira,  
yo cuido de una anciana muy 
agradable sin familia y que 

es tintorera. Pero mi hij a está 
creciendo muy rápido y cuidar de 
ella me lleva mucho tiempo ahora.. . 

Necesito ayuda para poder  
hacer todo. 

¡ Veo que estás motivada ! 
Ven conmigo. Ya puedes 

ayudarme a llevar mi 
bolso.
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Ahora, j untas, fabrican y venden ropa 
y el negocio funciona muy bien.

 ¡ Traeré agua !  
¡ Hace calor hoy !

¡ Gracias, 
Aicha !

 La pr imera 
golandrina de la 

temporada.. .

¡ Hola, pequeña !  
¡ Y bienvenida !

Final 
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¿ Pero es realmente el final ?

 …No, querido 
lector.

Para Aicha, Daoud y  
Amadou la historia acaba de 

comenzar y hasta ahora todo 
parece haberles ido  

bastante bien.

Los n iños y las n iñas  
migrantes se encuentran expuestos 

a muchos r iesgos. Has visto 
algunos de ellos aquí, ellos 

pueden ser obligados fácilmente 
a trabaj ar y ser explotados por 

personas deshonestas.. .

Muchos ya no tienen  
documentos de identidad, se vuelven 
más vulnerables y, a veces, entran 

en conflicto con la ley. Ya no 
tienen acceso a la educación y los 

servicios básicos de salud y, a 
menudo, tienen miedo  

de pedir ayuda.

¡Los r iesgos y peligros son 
muy numerosos y deben tenerse 

en cuenta!

La protección de los n iños y 
las n iñas nos concierne a todas 

las personas. ¡ Protej amos a 
los n iños migrantes durante 

todo su trayecto !

Pero mira más 
de cerca.. .

Pueden ser 
víctimas de trata 

o violencia.










